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IV. -lilfreOo fouillée y la filosofía francesa 
contemporánea. <e 

L-lNTRooucc16N (Taine, Reoán). · 

En la filosofía francesa, Augusto Comte (ten 1857) apa
rece como la figura más grande del siglo xrx. La influencia 
que ejerció en un amplio r1<dio de acción se ha manifestado 
palpablemente el día de la inauguraoión de su busto. en 
Mayo de 1902. El positivismo es la corriente mental más 
característica y más importante que Francia prodnjo dm-an
te todo el siglo pasado. Durante la mayor parte de este pe
ríodo tuvo por advel'!!ario un espiritualismo popular, repre
sentado por Ví~tor < ousir. y sus discípulos, favorecido por 
los poderes públicos. Sin embargo, á partir de mediados de 
siglo, Taine y Renán ejercieron una gran influencia sobre 
la nueva generación, no solamente bajo el punto de vista 
filosófico, sino también, y principalmente, en el terreno li-

(1) Sobre cada uno de los filósofos que estudia Hilffding, 
agrupándolos en torno A FouilJée, se han hecho en Francia Jos 
siguientes trabajos monográficos: La jilasq(la de Augusto Com
te, por Lévy Bruhll Pl:l.ris, Félix Alcán, 2. 11 edición, dos volú
menes, 190f>. Lajilosqftade Hipólito 1aine, por Barzalotte, pro
fesor en la liniversidad de Roma. París, 1900. R. Allier: La 
.filosofía de Rendn, 2.ª edición, 1903. Gabriel Seai!Jes. La filoso
fía de Renonvier: Jniroduecióa al. neo criticismo. París, 1905.
(N. del T.) 
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terario. Á su lado, pero como figura aislada, se coloca Car
los Renouvier, el representante de una filosofía estrictamen
te critica. l!n este punto queda una laguna en mi exposición 
de la historia de la filosofía moderna, puesto que por lo que 
respecta á Francia, me detuve en Angnsto Comto. Esta la
guna, aun abora, no me siento· con !nenas para llenarla. 
Sólo puedo dar una pequena característica de Taine y de 
Renán á guisa de iutrorlucción á la forma !rancesa de la filo
sofía de la evolución, cuyo representante es Fouillée, y des
pués de esto, una característica análoga de ~e~ouvier en re
lación con el papel desempellado por el prmc1p10 de la dis
continuidad en el pensamiento francés más reciente. Serían 
de un gran interés intelectual monografías sobre estos tres 
hombres considerados como filósofos; ilustrarían .el ctu·so de 
Ja evolución mental desde mediados del siglo xrx. La Real 
Academia de Ciencias de Dinamarca abrió un concurso para 
una monografía sobre Renouvier, cuya vasta producción li
teraria ofrece dificultades particulares para ser considerada y 
caracterizada en su conjunto; pero no se presentaron solu
ciones al problema planteado. 

Hipólito Taina (1828- 1893) es conocido, sobre todo, como 
crítico de arte y de literatura y como crítico del espíritu 
,realista,. La literatura danesa posee un estudio hermoso 
acerca de Taiue, considarado bajo este punto de vista en la 
disertación doctoral de Jorge Brandes sobre la estética fran
cesa contemporánea (1870). Taine, como crítico, se esforza
ba, ante todo, en comprender las obras de arte y sus crea
dores, buscando en qué condiciones externas se desenvolvie
ron (el medio), en qué situación trabajaron (el momento), d<> 
qué raza descendínn y qué facultad preponderante se mam
festa ba en sus obras. Este úllimo elemento estaba esencial
mente condicionado por los tres primeros. 

En sn juventud trabajó Taina bajo la opresión y la re
sistencia, pero con una energía constante y □ u entusiMmo 
sostenido. Sus cartas de juventud, que hace poco se publica
ron, nos ,Jan á conocer su retrato jovial en este tiempo Más 
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tarde, como profesor de Historia del Arte en la Escuela de 
Bellas Artes, tuvo ocasión de ejercer iufluencia sobre medios 
intelectuales más importantes, y trabitjó en aquel momento 
en condicioues más favorables cou la aplicación infatigable, 
que fué la característica de toda su vida. El rasgo caiacterís
tico de Taiue como orador, escritor y pensador, era, sobre 
todo sn facultad de crear el retrato de un conjunto por la , 
acumulación de rasgos particulares. Oyendo sus lecciones, se 
podía sentir cansancio al principio-yo pude confirmarlo 
personalmente-con la descripción objetiva, árida, que va 
de parte á parte, de cualidad á cualidad. Pero la materia de 
que disponía era tan abund,mte y su modo de pintar tenía 
tanta energía, que antes de llegar al fin se veía destacar la 
imagen del conjunto, clara y viva, en la imaginación. 

Aún tengo presente en mi memoria una lección sobre la 
escultura griega. No iba acompallada de reproducciones; pero 
duraute la larga descripción que hizo Taine, dibujaba en el 
aire tan IJien, que al fin parecla tener ante él, sobre la mesa, 
erigida u.na estatua . Su arte de describir era completamente 
opuesto al de Julio Lange, cuya fuerza consiste en analizar 
nn retrato de conjunto, después de haberle colocado ante sus 
oyentes, bien por medio de una reproducción, ó por la exci
tación inmediata de su imaginación. Taine iba de las partes 
al todo; Lange va del todo á las partes. 

Taine nos dejó nna obra de genuina filosoff& en su libro 
La inteligencia (1870), que es nna psicolQgía inspirada en la 
Escuela inglesa. Esta obra traduce la gran influencia que so
bre él ejercieron Stuart ~11, Bain y Spencer. Lo que presen
ta particular interés en ""te libro de admirable estilo, es 
desde luego la explicación del desenvolvimiento int<ilectual 
por una lucha por la vida qne entablan entre sí los ele
mentos psíquicos. Continuamente se forman, dice Taine, 
elementos que llevan el sello de la realidad, especie de aln
cinaciones normales; estas alucinaciones entran en lucha, y 
la que sale victoriosa es nna sensación, una percepción sen
sible, que, por lo tanto, se puede definír como nna ,alucina-
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ción verdadera,. Durante este combate están además activas 
también las tendencias motrices originarias de los elementos 
de_l _conocimient~. Toda sensación ó representación está pri• 
m1tivamente umda á una propensión al movimiento. Poco 
á poco esta tendencia motriz se debilita y gasta, y sólo en
tonces aparecen la percepción y la representación sensibles 
teoréticas. Por último, aún puede considerarse como una 
característica de la psicología de Taine, que haya recurrido 
con tanta frecuencia á los estados patológicos ~•ara explicar 
la vida consciente. Este último rasgo permaneció siendo pe
culia_r á la psicología franceea, tal vez porque la pak,logla 
nerviosa francesa, sobre todo con Charcot y sus discípu
los, le _proporcionaba importantísimos materiales. Ribot, 
cuy_a primer obra, La p.•icologw. inglesa contemporánea, apa
reció en 1870, ba seguido sobre todo este camino en traba
jos sucesivos, haciendo lo propio Alfredo Binet y Pedro 
Janet. La psicología francesa contemporánea saca de allí 
su sello especial, del mismo modo que la psicología inglesa 
(con Ward, James y Stout) saca el suyo del análisis, y la 
ps1cologia alemana (en los discípulos de Fechner y de Wund) 
de la experimentación. 

Antes que en este libro (principalmente en Los filósofos 
francests del siglo XIX) Taine habla criticado vivamente el 
espidtnalismo dominante (la escuela de Cousln) y recomenda
do á Comte. Pero solo era positivista en el amplio sentido de 
la palabra. El positiyjsmo para él, como para Ardigó, era el 
punto de partida, no el término. Por una parte quería que 
el análisis de los conceptos y de los estados se U;vase más le
jos ~e lo que juzgaban necesario los discípulos del positivismo 
estricto; por otra, permanecía firmemente aferrado al proble
ma de una concepción definitiva del mundo, y en este senti
do creía en la metafísica. Mirando á este problema termina sn 
libro La intelige,1cia con estas palabras: veo los limites de 
mi espirita, pero no veo los límites del espirita humano. En 
las obras univel'Slllmente conocidas de Taina sobre la historia 
del arte y la literatura, desempefla un gran papel la psicolo-

ALFREDO l'OUILLtK 87 

gía, tal vez demasiado grande, puesto que está inclinado 1\1 
procedimiento deductivo y tiende á sacar exclusivamente un 
fenómeno artístico de un elemento singular (facultad prepon
derante ó medio). Esto le impide, entre otras cosas, en su es
tudio sobre Shakespeare, descubrir, por ejemplo, los matices 
más delicados y las manifestaciones psíquicas más íntimas, 
que solo se revelan a la observación perseverante y al análi
sis paciente. Todas las obras de que hablamos aparecieron 
antes de 1870. Entonces había tenido la iuteoción de conti
nuar su trabajo puramente psicológico y completar su libro 
sobre el conocimiento, con uo libro sobre la voluntad. Pero 
las terribles cawtrofes que castigaron á su país le condujeron 
á estudios históricos Quiso comprender las desgracias de 
Francia por su pasado y sacar de este estudio una nueva es
peranza. De allí salió su gran obra Orígenes de la Fmncia 
conte,nporánea (1876 189-!J. El primer volumen (El antiguo 
régimen), donde en los puntos esenciales toma á Tocqueville 
por modelo, tiene principalmente inlerés filosófico; pero los 
dos últimos volúruenes (El régimeu moderno) son también 
igualmente curiosos, y cuando se quiere conocer el siglo xrx 
no deheu dejar de leerse. Proporcionan importantes datos 
para la sociología. Hubo razón eu afirmar que la exposición 
que hace de la revolución francesa (en otros volúmenes) esta
blece la manera científica de considerar este suceso, en oposi
ción á las formas declamatorias y revolucionarias. Por el 
contrario, se le reprocha ocuparse mucho de las causas ge
nerales, y de no apreciar suficientemente la influencia de la 
situación política especial y momentánea. Su odio contra la 
frase, le inclina también á desconocer el entusiasmo suscitado 
por las grandes esperanzas. Su modo de presentar las cosas, 
no puede hacernos comprender cómo pudo nacer entonces 
La Marsellesa. 

La concepción filosófica de Taine estovo determinarla por 
so temperamento. Él mismo nos dice que era ,un hombre 
naturalmente trÚ!te., El golpe de Estado de li!iíl y la derrota 
de 1870, debieron aumentar su mal humor contra las cosas 
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exteriores. Vivió la mayor parte de su vida en el trabajo y 
en el mundo del pensamiento. Sentía necesidad de sumer
girse en el gran encadenamieuto necesario del ser. Marco 
Aurelio y Espinosa eran sus autores preclilectos. Bajo el pun
t.o de vista religioso simpatizaba con el protestantismo, y des
pués de su viaje á Inglaterra, esperaba ver nacer un movi
miento religioso libre. Paro permaueció siendo estoico hasta 
su muerte, y durante sus últimos dlas leía aún á Marco Aure
lio ccomo una especie de liturgia> (1). 

Ernesto Renán (1823-1892) presenta en el camino que ha 
seguido su evolución una serie extraordinariamente amplia 
de etapas, y el arte biográfico, susceptible de encontrar entre 
ellas el encadenamiento interno uo se aplicó aún á este asunto. 
Él mismo nos pintó su infancia y su juventud en aquella de 
sus obras, muy superior á las otras, por ]a intimidad y pro
fundidad de emoción (Souvenirs d'enfancc et de jeunesse). Se
gún su propia aserción, lP. crítica histórica fué Ja que le hizo 
abandonar el seminario y desviarse de la creencia católica. 
Sin embargo, bien pronto se desenvolvió enél una fe entusias
ta en la ciencia y en la importancia que tendrían sus resulta
dos para el vulgo. 

Este optimismo filosófico y democrático, lo mauifestó en 
un trabajo sobre el Porvenir de la ciencia, hecho en 1848 y 
1849, pero qua publicó mucho tiempo después qua había 
perdido la fe que expresaba en él. El golpe de Estado y la 
reacción, le inspiraron un pesimismo del que ya no pudo 
desprenderse. Más tarde tuvieron lugar la derrota y la insu
rrección da la Commune. Como hombre de ciencia, se dis
tinguió sobre todo por sos obras de lingüística y de historia 
religiosa, da las cuales no hemos de hablar en detalle, por no 
ser este lugar á propósito. Bajo la tercera República, tuvo la 

(!) Soy deudor de algunos conceptos de mi análisis de Taine 
á ~outmy (Taine, Renán, Schérer; Paris, 1900), y al eJogio de 
Tame, hecho por Alberto SoreJ ea su discurso de recepción en 
la Academia francesa (1895). 
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satisfacción deverquesele confería la alta categoría de director 
del Colegio de Francia, y mientras que daba la última mano 
á sus trabajos, llevó su .reflexión de un modo ligero é inge
nioso hacia los grandes problemas que tanto la habían pre
ocupado en su juveutud. En todos los círculos se oía con gus
t.o al conversaciouista escéptico del que por lo menos se sabía, 
de segunda ó tercera mano, que era un hombrn eminente. 
En sus propósitos, conversaciones y escritos de esta época, se 
mostraha, ya lleno de emoción, ya impertinente, ya ~ublime, 
ya agota<io; ests perpetua oscilación, cuyo punto central era 
poco fácil de descubrir, acaso tenia alguno, parecía ser á los 
ojos de muchos la expresión de la verdadera libertad de es
píritu y de la nhundancia de ideas. El ejercicio del pensa
miento por aquel enLonces solo era para él un juego que le 
proporcionaba distracción después de estudios más serios. 
Toda posición bien definida en frente de cuestiones transcen
dentales se le había hecho imposible, porque él mismo había 
adoptado muchas y muy variadas posiciones. Por esto se 
privó á sí mismo y á los otros del precioso resultado de sus 
esfuerzos é investigaciones prolongadas. Con razñn ee ha po· 
dido decir da él que «fué cándidamente angafiado por el 
miado de ser engafiado,. 

La importancia de Renán como pensador, durante los 
últimos afios de su vida, se debe más á que su pensamiento 
aparece como sintomático de rierta corriente de la época, que 
á un trabajo real consagrado al estudio de los problemas. 
Tal vez haya que buscar la razón oculta de esto en el hecho 
de permanecer arraigado su corazón en la religión de la in -
fancia, con la ~ual se habla familiarizado mientras lué cadu
cado por mujeres y por sacerdotes, (educación en la que hay 
que buscar, según él, la explicación de sus cualidades y de sus 
defectos). Lo que le animó en la posteridad, sólo era un sim
ple eco de ella-un eco semejante al sonido de la campana 
sumerjida en el mar y que en los momentos de cah:pa se 
puede oir aún en nuestros días en las costas de Bretafia. 
Una le general idealista, es posible sin duda; pero solo es su-
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ficiente parn el tiempo en que vivimos bajo el dominio de 
los viejos hábitos. Pero esto no perdura. Vivimos-diceRenán 
en muchos lugares-de la sombra de una sombra; ¿de qué 
se vivirá después de nosotros? Renán no llegó á adoptar uoa 
posición firme y viril frente á esta cuestión; solo sentía que 
le aguijoneaba en ciertos estados de alma. 

Hay entre las obras de Renán dos que tienen interés para 
caracterizar su posición 6Josófica durante sus últimos afios. 
En la primavera de 1871, en el tiempo que residió en Verea
lles durante la insurrección de la Commune, escribió Renán 
los Diálogos y fragmentos filosóficos, quesepublicaroneu 1876. 
Contiene convereaciones entre ctres füósolos de la escuela 
que tiene por principios fundamentales Al culto al ideal, la 
negación de lo sobrenatural y la investigación de la realidad., 
En ellos se discute é inquiere cuál es el fin ideal de la evolu
ción del mundo. Porque debe tener un fin el universo, no 
puede ser una simple serie de ondas que se pierden en la 
nada. No hay que buscar el fin de la evolución en la gran 
masa de los seres, que tienen un mínimum de gozo y de cul
tura y por el contrario un móximum de trabajo. El fin, según 
Renán, debe ser el gobierno de la razón, y solo un pequefio 
circulo puede participar de él. La masa no tiene otra impor
tancia que la de servir de terreno en el cual germinan los ge• 
nios. Los hombres de genio y los inteligentes que saben apre• 
ciarlos, son el objeto final de la historia. Es de lamentar que la 
ignorancia de las masas sea la condición necesaria para lle
gar a este fin; pero la naturaleza no se preocupa de semejan• 
te cosa. Sflría uno conducido á la degeneración, al d8SC6nso 
de nivel, si quisiese comprometerse en las vías de la demo
cracia; en aquéllas, ningún dios se ha creado. Democracia y 
ciencia son antípodas. La evolución está caracterizada por el 
hecho de que el instinto se separa de la reflexión, la religión 
y el arte de la ciencia. 

Renán ve aquí algo que la edad media había visto ya á 
su manera. Encontraba una verdad en este orden medio
eval, según el cual habla hombres que rogaban por los que 
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no tenían tiempo de rogar. Los hombres de ciencia deben 
ser los sacerdotes de los tiempos nuevos. 

Claramente resuena en Renán el eco del sacerdote, y este 
eco-al menos por un instante-le baca encontrar la paz en 
esta solución del problema de la civilir,acióu, que, por otra 
parte, como más L~rde veremos, loé ensenado casi en la_ m_is
ma época con una [uerza muy distinta, aunque con mas m
consecuencia, por un pensador alemán. Reuáu tenla la ~p1-
nión de que los sabios, qne debían ser el fin de la evolución, 
podí- u muy bien amar el pueblo, de modo que pudieran 
bacerleagrndable su dominio. Esto es lo que Nietzsche procu

ra negar. 
Algunos allos antes de sn muerte publicó Reuáu_ una es

pecie de testamento filosófico en sn Examen de conc,enc,a fi
losófica (1888), publicado en las cHojas sueltas,. Encontra• 
mos el principio de este articulo algunas frases, que soll ca
racterísticas de Renán. , El primer deber del hombre sincero, 
dice es el de no iufluir en sus propias opiniones, de dejar , 
que la realidad se refleje en él como en la cámara obsc~r1, 
del fotógrafo y de asistir como espectador á las batallas m
teriores en que luchan las ideas en el load•> de la concien
cia ... Ante estas modificaciones internas de nuestra retina in
telectual, debemos permanecer pasivos., Naturalmente es 
verdad, que si queremos establecer nuestro balance intelec
tnal no debemos descontar, sino buscar, lo que realmente se , . 
piensa en nosotros. Pero una tendencia hacia fines determi-
nados contribuye á la creación de cada una de las partidas 
de la cuenta; una tendencia involuntaria, como la dirección 
qne á cada instante damos á nuestros ojos, para qne lo que 
atrae la atención pueda impresionar la parte central de la 
retina. Es, por lo tanto, una ilusién, creer que se es un espec
tador puramente pasivo, ante lo que pasa por la retina del 
espíritu. Toda hipótesis cienUfica, de la misma manera que 
toda concepción de la vida, tiene el carácter de un riesgo. 
No asistimos nunca como espectadores desinteresados al com
bate de las ideas fundamentales y de los valores lundamen-
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tales. En todo caso si ensayamos hacerlo, no será ventajoso 
para el pensamiento. 

Dos ideas constituyen el fondo del testamento filosófico 
de Renán. La primera es que tan pronto como nos movemos 
~ea por,o ó mucho. siempre que lo hacemos, encontramos el 
mfimto: Por muy fuertemente asidos que estemos á la ex
penenc1a en el interior de nuestro mundo (ó en nuestra par
te del mundo) no tenemos, siu embargo, el derecho de creer 
que los resultados de la experiencia tienen un valor absolu
to. Ba10 el punto de vista del infinito nada es imposible, y la 
mfimdad del porvenir ahogará muchas dificultades. ¡No ne
guemos, pues, nada, no afümemos nada, pero esperemosl-La 
segunda idea completa la primera. En medio del misterio y 
d_e la incertidumbre que nos rodean, surgen las cuatro auto
ridades sublimes: el amor, la religión, la poesía y la virtud, 
que ~1ega el ego,sta, pero que, á su pesar, rigen al mundo. 
Perc1b1mos por ellas la voz del universo, ó si se quiere, la 
voz de D10s: la armonía de las esferas celestes, la música del 
mfimto. En ella_ se manifiesta el nisus profundo, que se ejer
ce por la_ evolumón del mundo en medio de la resistencia de 
la materia refracta~ia (y esta materia, en nuestra parle del 
mundo, es tal vez smgularmente recalcitrante). 
. El testamento 6Josófico es menos irónico y menos escép

tico que los escritos precedentes. La teoría de losgrandes hom
bres, fines del universo, no se encuentra en él. Pero se ignora 
SI Renán la quitó de él. Tampoco se ve si sostiene aún lo 
que decía algunos aílos antes al fin de su artículo sobre Amiel 
(que_ se _encontrará también en las cHojas sueltas»). Amiel 
hab1a vituperado su manera ligera é irónica de tratar las co
sas serias. Renán le respondió, diciendo que Ja ironía debe 
ser la última palabra de la filosofía. En c□anto al fin de la 
evolución del mundo, aún no snbemoa si Jo tiene. Tal vez no 
sea todo más que •un mal aainete,. ¡ Y por nada nos dejaría
~os engaílarl D_udando entre estas dos posibilidades-que la 
Vlda es algo sena, ó que es una pura broma-se evita el ser 
engaílado por completo, rmentras que con Ja elección definí-
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tiva de una de estas dos hipótesis, se expone uno, por el con
trario, al peligro de tener que soportar una ilusión completa. 
Hay que ser prudente, sobre todo por los demás. Por lo que 
á sí respecta, cada uno puede aventurarse á grandes riesgos; 
pero no hay derecho á comprometer á los demás, á exponer
se á un completo naufr:tgio. Por consiguiente, importa e,tar 
ad-utrumque vara!us, y á esto se llega dudando entre la 
creencia y la duda, entre el optimismo y la ironía. 

Carlos Renouvier observa con razón sobre este punto, que 
por vacilaciones de este género se pierden fácilmente las pre
tensiones en uno y otro sentido, y advierte que puede muy 
bieu suceder que la elección sea precisamente lo esencial (1). 
Es completamente posible que la energín personal, que esco
ge su lugar y lo afirma reivindicando todas las consecuencias, 
se aproxime mucho más á la verdadera realidad del mundo 
que las dos posibilidades descritas por Renán. 

Tal vez se pueda encontrar una explicacióu psicológica 
del punto de vista en que Renán se colocó durante sus últimos 
aílos en su pasado y en su raza. El contraste entre la pleni
tud de su fe infantil y el vacío aparente del crítico, hllbía de
jado en su vida una huella profunda, y podría decirse que la 
única coaa positiva en él sólo era un eco cuya resonancia no 
podia impedir antes de morir. Ardigó en su vejez, considera
ba también la religión como un sue!'io poético; pero con toda 
la energía del pensamiento y de la voluntad edificó para sí 
una nueva ciudadela. Es verdad que el catolicismo de Re
nán era de una especie distinta del de Ardigó. El joven se
minarista se había habituado á recibir pasivamente y del ex
terior sus experiencias vitales en lugar de suscitarlas por un 

(t) Carlos Renouvier 1 Bosquejo de una clasijlcaeión sisteu1.á
tica de las doctrinasfllosóficas.-Paris, 1886, 11, pág. 395.-Con
sultar además sobre Renán á G. Leailles, Ernesto Renán, ensa
yo de biograíia psicológica. Paris, 189-t. Madame Darmest.etter, 
La oida de Ernesto Renán, Parls, 1898. Ed. Palzhoff, Erne,to 
Renán. Eio. Lebonsbild, Leipzig, 1900. 



94 LOS FfLÓ.SOFOS CONTEM.PORÁN'EOS 

trabajo interior enérgico, por una participación activa en la 
vida. Le pareció más fácil contiuuar más tarde asistiendo 
como espectador al combate de las ideas y al combate de Ja 
vida. Dejó que los estados de su esp/ritu se sucedieran como 
las imágenes de un caleidóscopo; ningún proceso interno de 
cristalización se operó en él. Su temperamento de celta no 
era capaz de reunir las opiniones contradictorias para for
mar con ellas un todo, con una tonalidad dMterminada. 

2.-LA FrLOSOFlA &VOLUClONISTA DE FúUILLÉE 

Si hubiese que citat· un pensador, del cual se pudiese de
cir qu~ es continuador en el campo filosófico de los trabajos 
de Tame, habrfa que nombrar ante todo á Alfredo Fouillée 
(que nació en 1838). El encadenamiento, sometido á leyes 
muy acentuadas para Taina, se vuelve á encontrar en Foui
llée, que se pres~nta al mismo tiempo como adversario de
clarado del diletantismo filosófico, qne loé el de Renán en su 
vejez. Pero los escritos filosóficos de Fouillée atestiguan ade
más la di1·ección idealista que el pensamiento filosófico se 
propuso seguir hacia fines del último siglo. 

. Fonillée ensefió filosofía en Burdeos y en París; pero se 
rel;iró más tarde á Montan por razones de salud. 

Sus primeros escritos se refieren á la historia de la filoso
fía griega. Por el estudio de Platón llegó á formarse sn con
cepción filosófica (La ji.wsofia de Plató11, 1869). Platón con
sideraba el mundo de las ideas y el mundo de las experien 
cias como a~titesis bien manifiestas, de tal modo, que solo el 
pnmero tema reahdad verdadera. El naturalismo moderno 
afirma, por el contrario, que el mundo de las ~xperiencias es 
decir, el encadenamiento de la naturaleza tal y como se ~re
senta en la experiencia, es Ja única realidad. Cuando del es
tudio de Platón vino á parar FouilMe á los problemas 
contemporáneos, su misión debía ser la de •volver á traer 
del cielo á la tierra las ideas de Platón, reconciliando así el 
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idealismo con el materialismo>. Así es como él mismo ca
racteriza su esfuerzo. ( r-:l movimie11to idealista y la reacció11 
contra la ciencia vositiva, 1896, p. 21). Funda la posibilidad 
de esta reconciliación en el hecho de qne la idea puede con
ducir al acto . Insiste singularmente sobre el hecho de que la 
idea de la libertad es capaz de suscitar un esfuerzo y deter
minar una fuerza independientemente de que seamos libres ó 
no en el sentido indeterminista (La libertad y el determinismo, 
1872). Aquí t,memos ya la idea fnndamental de la psicología 
de Fouillée, que es también la idea capital de toda su filoso
fía. A esta idea la llama él idea fuerza. 

Según su manera de ver, este concepto nos permite esta
blecer una apro:rimación entre las diferentes tendencias filosó
ficas. Empleó por primera vez esta expresión en la Reví.ata 
filosófica en 18W. A lo.s ideas de la conciencia, están inme
diatamente unidas las tendencias en el cerebro. Aquí tene
mos ante nosotros, al mismo tiempo, un hecho fisiológico y 
un hecho psicológico, l!le suerte que aquí se revela un ideal 
que se expresa por el determinismo de la misma naturaleza. 
Antes de la idea consciente, este ideal obra ya en la tenden
cia orgánica al desenvolvimiento y al crecimiento, de la 
misma manera que en la simpatía instintiva. Hay □na vo
luntad en toda la naturaleza, y la sentimos tanto en el movi
miento exterior como en la sensación interna. Lo moral y lo 
físico, la conciencia y la vida, lo individual y lo social, la 
libertad y la solidaridad, obran aquí como una cosa única. 
(La cienina social conten,poránea, 1880.) 

En la Púcología de las idea.,-fuerzas, el más importante 
de sus libros, Fouillée desenvolvió su idea capital en el as
pecto puramente psicológico. Este libro contiene la mejor 
exposición de la psicología del voluntarismo. Fouillée consi
dera sin ambajes la psicología como el estudio de la volun
tad. Ve muy bien que nusstra voluntad no es objeto de ob
servación inmediata; pero en lugar de concluir de esto, como 
lo hacen otros. que entonces la voluntad no es nada, prefiere 
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-1 en mi 18Dtir (1) con macha razón-sacar la concloaión 
contraria, de que nueetra voluntad 88 idéntica á noeotroe 
mi,mos. Segdn Foaill'8, la Psicología eet:ivo hasta abora ao
metida á la inftaencia del intelectualismo, en perjuicio suyo. 
No • obeervó bien que los fenómenOE peicológicoe aon liem
pre manifeetacion88 de un impulao ó de un apetito, que eetán 
acompaftadu de placer ó de dolor, según eetén favorecidu ó 

· embárazadu. Poco importa que consideremos los fenómenos 
en 111 aspecto flaiológico ó en ao aspecto peicológico. Cuando 
consideramos eetoe dos aapec.-toe como opueetoa, debemos re
flexionar que aolo tenemos en ellos, para hablar con pro
piedad, dos abetraccion88 ( cdoe raagoa de una realidad única 
y totab ). Todo discernimiento, aun el más elemental, supone 
ya una elección, una preferencia ( e preferencia, elección prác
tica rudimentaria,). El disicernimiento y 111 preferencia vie
nen á resultar lo mismo en loe c&808 más sencilloe, tal 88 
aqcel en que el animal distingue el placer que experimenta 
comiendo y el sentimiento doloroeo del hambre. Solo 88 per
cibe sensiblemente lo que es importante en el combate por 
la existencia y (en el sentido más amplio de la palabra) la 
voluntad es la que estimula la percepción sensible y condi
ciona 8IJ8 formas má6 diferenciadas. Lo que es verdad de la 
percepción Nnsib,e, se aplica también al reconocimiento y al 
recuerdo. Reconocemos y conservamos en nuestra memoria, 
ante todo, lo que ofrece ioterás práctico. Poco á poco el in
ten!s aumenta-coocurrriendo con la experiencia-y sobre
puja lo momentáneo é inmediato. A!!í es como se hao for
mado hasta los principios lógicos abstractos. Todo pensa
miento ó toda idea caracteriza una dirección más ó menos 
consciente de nuestra vida, que es eefuerzo ó percepción sen
sible. Aquf 88 manifie3ta una gran continuidad entre todos 
los procesos psíquicos. Todo 03tado de conciencia puede lla-

(l) ConsúHese mi articulo sobre el Reeonoeimiento, la 
tWJeiaeidn f1 la at:tioidad pstquiea ( • Wierteljahrsschrift für 
Wis'it!nsch.• Philos. XIV, págs. :J.>7 y sigs. Psicologia 7, 8, 4. 
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mane idea eo cuanto conaiate eu un diacernimiento, y fuerza 
en cuanto conliste en una preferencia. 

La ética de Foaill'8 está íntimamente unida á so psicolo
gfa. Hace realtar principalmente que no me es posible tener 
conciencia de mí milmo lin tener oonciencia de loe demás 
18re8; concibo estos eeree en analogía conmigo mismo y á mi 
m.ilmo con relación á ellos. .Por esta relatividad de nuestra 
ooncepción eetán ya dadu ona aolidaridad y ona tendencia 
alkuiata. Bajo el ponto de vista paramente intelectual, ya me 
• imposible considerarme á mi mismo como el aér único. 
Loe limites trazados al orgullo individual fijan también li
mites al egoismo práctico. Aun aqoí tenemos una idea, que 
• á la vez una fuerza, puesto que se confunde con noa ten
dencia involuntaria qoe al llegar á hacerse consciente 88 pre-
18Dta con carácter imperativo. El ideal consiste en alejarae 
de la corriente en qoe 88 mueve involuntariamente nuestra 
tendencia y (en ruón de la unión que existe entre la relati
vidad y la aolidaridad) toma la forma de la idea de un reino 
de la .Jibertad, de la igualdad y de la josticia. Fowll'8 no ha 
desenvuelto aún huta aqof e) modo de concebir la ética, en 
un tratado bieo encadenado, aoo cuando lo haya planteado 
en diferentes puaj88 de sus obras. Sirve de base á un trabajo 
principalmente critico que preeenta un grao interés para la 
historia de la moral contemporánea. (Orltica de los súttntaB 
d8 fll()ral contenaportineos, 1893) (1). 

En so filosofía general, Fouill'8 insiste sobre todo en 

(1) Al escribir esta nota, advertimos que en el año actual 
(1908) está publicada ya la Etica de Fouillée: Moral de las itl«u
ftur6U. Si hacemos un balance ftlosOftco de la obra de Foui-. 
llée que empieza á. Leoer lectores entre nosotros, veremos que 
loa trabajos de Etica son superiores y más numeroeos que los 
de Metafísica y Psicologla. Hélos aqul: Libertad 11 tkterminia
-.o; SiatetNU de Moral contempot'dNla; 1A moral, el arte g la 
reli{¡idn, ~ Guvau; Franeia er. su upeeto moral; .V~t6ae"4 g 
el lnmoraliamo; F.l moralim&o u Kant; F.letMntos 80Cioldg~oa 
de la naoral; Moral u laa i<uaa-/1.U!r:uu. Hay que advenir que 
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esto: que no hay ninguna razón para eX:plicar únicamente la 
existencia, según los fenómenos más elementales ó según los 
puntos de vista más abstractos. De ello se hace onlpable el 
materialismo, cuando lo reduce todo al'movimiento. El mo
vimiento no es más que el punto de vista sobre Ja realidad, 
y Je apoya en sensaciones visuales y táctiles. El idealismo 
comete la misma falta, cuando Jo reduce todo ála idea; Ja idea 
como el movimiento es una abstracción. Las ciencias parti
culares tienden á bacer de sus puntos de vista le. única ex
presión de la realidad. Pero todo punto de vista especial solo 
tiene un aspecto. Une. filosofía debe concebir la realidad 
como un todo, en el cual los puntos de vista particulares 
tienen, cada uno de por sí, la justificación de su importan
cia. Pero como la existencia psíquica es la única realidad in
mediatamente dada que conocemos, hay fundamento para in
terpretar la existencia en su conjunto por analogía con ella. 
A partir de Kant, se consideró con frecuencia el pensamiento 
como algo que nos separa de la realidad, en lugar de consi
derarlo como algo que nos une á ella y que es en sí mismo 
una especie de realidad. Pero la Metafísica debió aprender á 
fundarse en la única experiencia inmediata que tenemos. 
Esta experiencia: se teme el dolor, es más inmediata que 
esta otra: un choque da nacimiento al movimiento.-Fouillée 
desea volvió sobre todo sus ideas metafísicas eu Et ponxmir de 
la metafísica (1889). 

Toda metafísica es hipotética y se basa sobre la analog[a. 
Es una expansión muy elevada que sale de la necesidad pro
pia de la vida personal de encontrarse formando unidad con 
la vida universal. Esta vida universal se la concibe como un 
gran todo, como conjunto de fuerzas que obran conjunta
mente. Solo hay, pues, analogías psicológicas y también ana
logías sociológicas con el fundamento de ideas metafísicas. 

Fouillée es el filósofo más fecundo de la Francia actual, y el 
único tal vez cuya producción en su país tiene carácter de filo
sofla sistemAtica.-(N. del T.) 
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La palabra «Dios•, que más ó menos es siempre la expresión 
de una representación tomada de las relaciones humanas 
designa la razón más íntima y la inclinación más íntima d; 
la sociedad universal de las cosas (des Daseins). 

Pero aquí uo podemos ir más allá de un esquema hipoté
tico. La síntesis última que intenta hacer nuestro pensamien
to, no puede concebirse por nosotros de una manera tau po
sitiva como una unión especial entre fenómenos cuyo co
nocimiento preciso y definitivo tenemos nosotros. No tenemos 
como los kantianos, necesidad de introducir nuevos dogmas 
<ii, nombre de la moral; por el contrario, las ideas definitiva
mente establecidas no son objeto de ironJa ó de b'urla, como 
en el diletantismo de Renán. En la misma necesidad que te
nemos de obrar siguiendo nuestro ideal, aunque la victoria 
del mismo sea incierta, se oculta uu postulado idealista: cuna 
especulación en pensamfonto y en acto sobre el sentido del 
mundo y de la vida.• La fórmula de esLe postulado en pro
posiciones determinadas, permanece siendo hipotética. Los 
sistemas metafísicos empeñan entre sí un combate intermi
nable por la existencia. Se trata de saber cuál de entre ellos 
será el más favorecido por el ambiente científico dominante. 
Las posibilidades de una concepción metafísica, se restringi
rán cada vez más á medida que el conocimiento progrese. La 
victoria será para aquella concepción que baga ver su derecho 
al análisis y á la síntesis del mundo más completo. Pero el 
vslo de Isis nunca será levantado y siempre quedará amplio 
campo donde puedan explayarse la imaginación y el simbo
lismo religioso. Estas últimas ideas refrendan no solamente 
las de Renán, sino también las de Alberto Langa y las de un 
pensador que está muy cerca de Fouillée y del cual habré de 
hablar más tarde: me refiero á Guyau. 
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3.-L\ FJLOSOPfA OB LA DISCONTINUrDAD 

Taina y Fouillée, de la misma manera que Wundt y Ar
digó, son evidentemente los filósofos de la continuidad . Sus
esfuerzos tienden á encontrar la mayor síntesis posible de la 
experiencia y completarla de tal modo, que el principio de 
continuidad se mantenga en cuanto posible sea. En oposición 
á los ensayos de este género, hay una serie de esfuerzos que 
se apoyan por un lado en razones empíricas y por otro en ra
zon~s moralos, para reivindicar la importancia de la discon
tinuidad. Las aspiraciones de este género son características 
de la tendencia idealista, que se ha manifestado á principios 
dal ,iglo xx, mientras que el idealismo reinante á principios
dal siglo x1x era esencialmente una filosofia de la contiuui
d,vl. En la literatura filosófiea francesa, la filosofía de lo dis
continuo se manifiesta de un modo muy interesante y 
enérgico. Se pueden distinguir tres motivos diferentes, 
que son determinantes para Ja filosofía. de la diseontinuidad. 
La experiencia presenta diversidades cualitath-as, que la es
peculación y Ja teoría de Ja evolución no habían llegado á 
simplificar. El positivismo do Oornte había reconocido expre
samente el abismo que separa los diversos campos de la na 
turaleza. Para Comte, toda ciencia. nueva caraet.erfaaba un 
grapo especial irreductible de fenómenos.-Además, aun en 
cada grupo particular de fenómenos, la ley de oausalidad 
solo puede encontrar una confirmación completa. Por esta 
razón se vuelve otra vez á Hume y se opone su empirismo á 
los ensayos be~bos por Kant y por el evolucionismo para 
lograr uu resultado.-Por último, se transfiere al espíritu de 
iniciativa el poder que se tiene para introducir por el pen
·samiento y por los actos algo nuevo en el mundo y se acen 
túa con fuerza Ja importancia moral de este poder .-En los 
dos pensadores que vamos á estudiar como represeutantes de 
la filosofía de lo disccntinuo, estoa tres motivos obran sobre 
el conjunto de un modo di!erente. 

ALFREDO FOUILLÉE 'º' 
4 .-CARLOS Re:NOUVJER 

Carlos Renouviet· es el Nestor de la filosofía contemporá
nea. Nació en 1818 y es aún actualmente (1901) un escritor 
activo (1). Alumno de la Escuela politécnica, recibió en ella 
su cultura científica y fué en su juventud un celoso San Simo
niauo y un ardiente republicano. Vivió siempre en la vida 
privada y ejerció, por lo tanto, por sus obrns y por la revista 
que publicó durante cier to tiempo, una influencia bastante 
considerable. Todos sus escritos nos revelan uú. pensador 
enérgico, rico en couocimienios y de un carácter serio; por 
lo mismo, como otros muchos filósofos franceses, su mayor 
fuerza está eu la critica. En nombre de la lógica, como en 
nombre de la moral, declara guerra á toda clase de teorías 
de la continuidad, que reposa sobre uua mística teológica, 
sobre una especulación metafísica ó sobre hi!)ótesis cientí
ficas. Su actividad de crítico y de pensador comenzó á reve
larse mucbo antes de la época objeto del presente libro. Mi 
historia de la filosofía moderna, como ya lo hice notar, con
tiene aquí uua laguna por lo que respecta á la Francia con
temporánea, laguna, que~aún no me encuentro en condicio
nes de poder llenar. 

Paso por alto las obras anteriores (entre las cuales las más 
importantes son los Ensay as de crítica general (1854-1869) y 
me detengo solamente en sus escritos del último cuarto de si
glo. Para orientarse sobre su punto de vista, hay que estu
diar las obras siguientes: Clasijicodón sistemática de las doc
trinas jiwsóficas (1885), La nueva rnonadawgíá y los düemas 
de la Metafwica pura ( l901) (2); además de estos libros hay 
muchos artículos importantes eu el Ano filosófico, editado por 
P illón, colaborador y amigo de Reuouvier. 

El lDismo Renouvier expuso la marcha de su evolución, 

(1) Renouvier murió en 1903. 
(2) El personalismo se publicó en el último año de su vida, 

1903. 


